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El S. V. U. con el guión Jel cisne
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El mitin de la. Palange en el Cine Madji4

Ias jaaenlndes nnloarsilarias o las caminas del maoimianfo nacional sindicalisfa

fa Falange ha dado un mitin en el Cine hfadrid.

No valen para sas actos adjetivos ni crónuas. Ningano lo desea tampoco.
Sns actuaciones vienen siendo asi, perseguidas y con el desprecio o tu i mpasibl-
.lidad de iOS oCOnSeroadurOSo.

ízis disglilai secciones de nuestro movlmienlo luvierón su paíadin en aquel
acto, que come broche de oro venía a cerrar lu campaña que se inició en 29 de

octubre de ll' con el mi ii n de la Comedía.

Por nuestro Sindicato liabló nuestro camarada y antiguo jefe nacional, hfa-

nolo Vaídés.

Tanto su discurso, como el del reslo de los oradores, han sido publicados por

Arriba taquigrdficamente.
Ni alabanzas, ni galanlerias. Nosotros sólo nos atenenros a los resultados, a

íos hecíios de los actos que iniciamos.

Quien asistiera al acto tiene la mej or crónica que de él pudiera hacerse. Bas-

taria extender ta mirada por aquellos muchachos milicianos que, firmes en sus

puestos, ahogaban su emoción sin poder exteriorizar su entusiasmo, porque eia

superior ta obligación de su cargo; mirad aquellas gentes llegadas desde dislin-

tas poblaciones a pie, enjornadas extraordinarias que, oividandose de las fati-

gas de la caminata, de los contraliempos pasados. abrazan con entusiasmo a su

jefe, entusiasmo que hacía temblar de emoción al más fuerte.
La Universidad, casi en su mayoria, tuibia asistido al mitin, /Miles de perso-

nas con el brazo en alío saludaban ía entrada de nueslrojefe, Y ellos, también

afiliados o no, simpatlzantes o enemigos, alzaban su brazo. Y es que en aquellos
instantes babia surgido el espíritu de lajuvenlud mpañola queél mismo intentu

acallar.

Nuestras fi las os aguardan, caniaradas universitarios. Si sólo el acto no os

niostró de una forma exacta qué somos y qué haremos, observad la Prensa dia.

ría, y por sus <alabanzas podréisj uzgar,

No pueden comprender ía importancia de nuestras actaaciones; no pueden
vivir aquellos instantes. El empuje de una juventud que se desprende de lo usual,

que se niega a recoger basura de tas calles mientras existan fusiles para ir a ías

iineas de fuego, no puede infundir en ellos sino pavor. Por eso intentan engañar
a las gentes, engañándose a si mismos.

Sigan con sus maniobras. El dla que nuestras actuaciones merecieran el aptuu-
so o la conmiseración de cierta Prensa. seria la mej or prueba de que habiamos

variado. Cuanlo mayores sean sus ataques, mds firme será la convicción nuestra.

hlíedi tad sobre esto caviaradas unéverstturíos, y ved st no vale la pena ser me-

nospreciados por quienes lo somos, siempre que se sirva a una unidad de destino

como la nuestra, Ved de quienes parten los ataques más duros y pensad el mott.

vo de su rencor hada nosotros.

En nuestro movímíento encontraréis sieinpre fali gas y trabajos, lucha ince-

sante, actuaciones enérgicas. No encontraréis, sin embargo, inspecctones de pro-

vincias en coches propias y en magníficos hoteles, nl os eiiviardn a Universldu-

des de verano, nl nuestros trabajos serán nunca remunerados sino con el sa-

crificio.
Por eso en los lrances peores veréis siempre en primer término a camaradas

de la Falange, y a ta hora del triunfo parcial ellos estardn ocultos en el cuinpll-
miento de otra misión.

Nuestro mayor honor es servir a nuestra España y dentro de ella a la Falan-

ge, que hoy encarna sus verdaderos principios.

ALEJANDRO SALAZAR SALVADOR,

ésrz NzcloNsL DEL SINelcATo ESPAttec UNlvzaslTAalo.

Pues bien, nosotros —

ya me habéis oído desde el princi-

pie—, nOsotros entendemOs, sin sombra de lrrevereneia¡

sin sombra de rencor, sin sombra de antipatia, muchos ln-

cluso con mlt motivos sentimentales de afecto, nosotros en-

tendemos que Ia nnonarqufa esparfofa cumplió su ciclo, se

~auedó sin sustancia y sn desprendió, como cáscara muerta,

el a4 de abril de t93S. Nosotros hacemos constar su caída

con toda la emocltan que merece y tenemos sumo respeto

para los partidos monárquicos que, creyéndola aún con ca.

paefdad de futuro, lanzan a las gentes a su reconquista;

pero neseti'os, aunque nos pese, aunque se alcen dentro de

affaunns reservas sentimentales o nostalgias respetables,

zyo podernos lanzar el fmpetu fresco de la juventud que nos

sigue para el recobro de uaa institución que reputamos pie.

rlosamente fenecida. fGrandes aplattsos.)

(Dsl discurso de José Antonio Primo de Rivera. en el cine Madrid, el

dfn 19 de mayo.)

Lleva el S. E. U. por guión una

ensena azul de Alcalá, donde el

cisne de plata de Cisneres, tiene el

escudo. Haced honor al sfmbolo ele-

gido. El ave parlante del blasón

canta el apellido del Cardenal le-

trado, militar y gobernante, dure

fundador del tiempo cesáreo, Pero

también quiere decir cultura, impe-

rio, estilo, exactitud, Sólo huy des

aves imperiales: el águila y el cisne.

Quizá sea el cisne la mejor. El pa-

rece recordar, con su pura elegan-

cia con su alejanclrina belleza, el

clásico Imperio de Alejandro, el pri-

mer gran Imperio de cultura. Un

din, al batirse per los ojos de Ele-

na, per una civilización se batían

les griegos de ln guerra troyano;

pero si Elena era la iinagen de la

cultura hi:lénica, que tendrln su mis-

mo nombre, ern por ese igual que un

cisne trasmutado en mujer. Asf la

llama Humero «imagen cisneno.

Esta es un ave olímpica. Júpiter

elige para transformarse a los ojos

dc les hembras estas des aves im.

perinles: el águila y el cisne,

Come sabéis, sen las des histe

rins del rapto de Ganfmedes y del

amor dc Ladn.

Uno de los Dieseures, hijo dc

Zcus-Cisne, y hermano per lo tan-

to de Elena, inventa un paso mili-

tar, que, según Luciane de Sarnosa.

ts, per el ritmo hace a la falange
invencible.

El secreto del cisne consiste en

que cs ln más fuerte, dura y valien-

te de lss aves de guerra, la sala que

hace frente af águiln y lc vence.

Cuando la cultura rige al hero(sme

y se vuelve como Minsrvn arma

da, vence a los gigantes. No huy

pice ni garras que puedan contra la

blancurn hereicu dcf cisne, contra

su terco ardor en el combate, cen-

tra la exactitud infalible do sus

golpes.

El poeta dcf siglo pasado venia n

buscar a les cisnes como cempañe.

ros de la desolación. La mala infor-

mación remámica le cenducfa n ese,

El cisne, tranquilo y erguido en sus

espejea, hecho en su pureza de már-

mol, signo y estile, armenia y cen.

capte, parece sólo divagar silencio-

samente para la especulativa abs-

tracción def agua, que refleja fa

universalidad de les ciufes. Pero,

nadie,en el mundo que vuela, esa-

ria turbar su silencio ni tecui su

blancura. Les halcones más torvos

verfsn cen terror su furia divina.

Haced, pues, honor al sfmffefe dcl

cisne, y batfos por él. Sedi dome.éf,

invencibles en todos les térrenes

frente n ht barbarie~ Ya sabéis que

ne hay cantos de cisne. Es una men-

tira inventada per la melancolía

poética. Acordnos bien, camaradas,

de que cI. cisne ne tiene canto de

ngenia, sino grito dc guerra Y si

fencios.

Biblioteca Nacional de España



Página 2

L IBEROS Y PEVI5TAS

+
o('hh l'il

+ +

fru veZ el diublOéá

un dramaturgo. Cssons, además, lo hs

enfrentado con un estudiante español
del XVII, bachiller por Sslsmsnca. El

interés del tema y del diálogo parece

patente. Y lo hubiera sido si Cssona

hubiese profundizado en sentido más

español dentro de sus protagonistas; es

decir, sí el diablo no nos hubiera re-

sultado un incongruente, y si el estu-

diante no htjbiese resultado un frívolo

joven, que sólo al final se ds cuenta

de las cosas, Si<t intenci6n de ello, a

Cssons le hsn salido diablo y estu-

diante poquísimo csrcterizsdos de lo

que son. Un diablo de salón de té, es-

céptico de su misión y rebelde sontrs

sí mismo y su propio destino, y un es.

tudisnte que hs olvidado ls Teología

aprendida en Sslsmsncs. Por ello, en

su primer encuentro se ponen s depar-
tir amigable y epigrsmáticsinett, sin

intentar siquiera el primero sus artes de

seducción y de conquista, ni argumen-

tar cou su sentido de católico espsílol
el segundo. El diablo de Cssons es un

crítico superficial y el estudiante un

mozo atolondrado, Pero los dos unos

converssdores exquisitos, que bordan

uno de los diálogos más bellos que he-

mos oído en ls escena hace muchos

años,

Por todo esto se comprende que la

obra de Cssons tiene mucha más virtud

en ls forma—

primorosa, de autentico

gran escritor—

que en el fondo. El

desenlace, bellísimo, no corresponde s

ls ligereza de ls trama. El estudiante

mata dentro de sí s un diablo que, sin

duda, dentro de sl llevaba, pero al que

los espectadores no hemos visto en

<funciones> de tsl diablo. El que he-

mos oído hablar ers un amable peque-

no filósofo, fstigado de su esencia dis.

bélica, sin saber por qué. No tsn can-

sado que se hsys convertido en predl-
csdor. Lln diablo tibio. Tsn tibio como

el católico estudiante.

Estas impresiones no son crítica de

ls obra de Casona, que adrede, sl lla.

msr s su obra <cuento de miedo», hs

unido de profundidades y complica-

ciones, para hacer sólo un juguete pre-

cíosists, lleno de poesía y fragancia.
Mss bien, contestamos con nuestro co-

mentario a quienes han visto en Is co-

media de Cssona una obra h'aúidonal

y espzñolísims, No lo es. Precisamen-

te su desenfado, su humor, su poesía
de detalle, su escepticlsmo elegante, su

separación de todo conflicto místico y

metafisico, ls aleja de nuestra tradición

clásica. íEn qué se parecen el diablo

de Cssona y los demonios de Calde-

rón, Moreto y Tirso? l&e aproxima si-

quiera el joven bachiller de Sslsmsn-

cs, jovial y ligero, sl desconfiado ermi-

tafio Psnlo de El condenado por <íes-

confiado? íRecuerds en algo al pagano

Cipriano de El mdgieo prodigioso>

llenen algo que ver ls Inlantina úe

este encuentro con la Justlna del hfá-

gleo, o ls Teodora de La adúltera pe-

nlienle? Ni hsy voluntad de mal en el

diablillo de Cssons, ni problemas de

conciencia an los personajes s que

tienta. Quizá entrenes algo más con el

Diablo CoJaefo y otros de la picaresca,

porque ésta no les coloca en el trance

de conquistar un ilms. Pero no se ol-

vide que, mezclada s lances de amo-

res, ls Celeslins es cspsi de muchas

más cosas diab6licss qne este diablo

de Cssons, sin dejar de ser carne hu-

mana.

El diablo de Cssons es más bien el

sarcástico del tercer acto de Hambre y

suírerboinbre, de Bernsrd Shaw, o el

mundano de Frsnz Molnar. Un diablo

moderno que hs leido s Nietzsche, s

Msrx, s Epa de Queiroz, s Ksiserling y

s Spengler. Pesimista y escéptico como

la época en que fué concebido. Y por

ello, strsssdillo ys en la que sale s es-

cena, en ls que, gracias s Dios, diablos

y estudiantes empiezan s tener fe en

su destinm

Otras muchas más reflexiones nos

merece ls obra de Cssona, tan fina,

tsn bella y tan interesante. Nos falta

espacio. Este es el mejor elogio que

puede hacerse de uns comedia actual,

ys que ls inmensa msyorla úe ellas se

pueden juzgar y comentar suficiente-

mente con una interjección de asco,

un bostezo de tedio o un desdeñoso

encogimiento de hmnbros.

L. B. L

E. R. L.

Dehberadsmente np hemos hablado

úe la triste jornada escénica del Sába-

do de Gloria. épsra qué? Todo lo vie-

jo, lo feo, lo malo y lo cursi, volvió a

plantarse ess noche sobre el teatro de

España, en este sno de conmemoraci6n

de Lope de Vega. Como escribimos

para uns Juventud con anhelo de per-

fección nacional en todos los aspectos,

silencismos ls tristefecha. Nos parece

más piadoso.
Pero días después hs aparecido en

el Teatro Español una comedia de Ale-

jandro Cssons, tsn al margen de la

msss informe de la actual temporada,

que creemos un deber hablar de ella.

Otra vez el diablo es ls primera
ubre de Casons, muy anterior s su es-

tupenda Sirena varada, que el síio pa-

sado obtu~n el Premio Lope de Vega,

por cuya razón hubo de ponerse

en escena en el Teatro IVíunicipsl, s

pesar del propósito de su dirección sr-

tlslica de no representarla, como ya ha-

blan hecho otras temporadas en que ls

tenían en su poder ls Xirgu y Rivas

Cherif.

(A propósito de Ls Sirena varada.

éCómo no la habré concedidoel Pre-

mio Piquer ls Academia Espsílols? éEs

que los inmortales creen que, en efec-

to, ls mejor obra del año anterior fué

hfadre Alegría?)

Qira vezel diablo, recomendada en

un concursír de A B C—en que, juntos

con Easona, rompieron el anónimo

otros escritores jóvenes que tampoco

se asoman s los escenarios—, hs reco-

rrido durante siete afiüos los teatros de

Madrid, siu que nadie se atreviera a

monlsils. épor qué? IComo no ses por-

que es uns comedia bella y buena, in-

capaz, por eso mismo, de interesar a

empresarios y cómicos, envenensdos

de chsbscaneris y estupidez!
Es buena y bella comedia Oúm oez

el diablo, sun cuando diste de ser uns

obra perfeda, Pero no hsy que olvidar

oue es ls primera producci6n de un

autor joven y que el ritmo de los siete

u ocho años transcurridos desde que se

cscribiers hs dejado -en ls historia y

cn ls literatura — strssddss muchas

cosas.

Como se adivina por el título, Caso.

ns saca de nuevo s escena sl demonio,

a quien sólo hsbiamos visto última.

mente en alguna revista. El demonio,

protagonista de muchas obras clásicas

e importante personaje ile otras mo.

dernas, es uns sugestión vivislma para

Híúev, el salvador de Alemania,

por Adelardo Fernández Arias.

Edición Biografías Populares>.

Madrid 1935, Editorial Fénix.

En nn librillo al alcance de todas

las inteligencias y de todas las fortu-

nas, traza <El duende de la Colegia-

ta. una breve historia exacta y ad-

mirativa de la revoluci6n nacional

socialista alemana.

Punto por punto, paso a paso,

pero con el acierto de no prodigar

demasiado los resortes de discursos

o'de libros, discurre ante nuestros

ojos, más que la vida del caudillo

alemán, la vida del partido nazi»,

en la oposición y en el poder.

Son páginas interesantísimas y al-

tamente educativas las que tratan

de los primeros pasos de Hítler coiuo

político y su penosa ascensi6n por el

cainino de la popularidad. En ellas

se perfila claramente el genio enér-

gico y voluntarioso de Hitler, su de

seo de salvación y su odio al enemi-

go marxista.

Tampoco hemos de pasar en silen
'

cio la critica serena, razonafa y

breve que Fernández Arias hace del

comunismo y del parlamentarismo.
Escrita para las clases populares,

no es esta biografía una acumula-

ción de datos y de fechas, sino un li-

bro jugoso, movido, escrito con fa-

cilidad y tan sólo con los datos im-

prescindibles para la total compren-

sión de la revolución de Hítler.

Claro está que, por este mismo

carácter popular, tiene algunos,
errores en lo que se refiere a la

composición del libro, hecha, desde

luego, rápidamente. Se tratan some-

ramente etapas interesantísimas

del movimiento, faltan cosas que no

debían de faltar tratándose de un li-

bro apologético de Hítler. Pero, en

general, y teniendo en cuenta que es

un librillo de ochente y tantas pági
nas, ls labor deí <Duende' <nevero

nuestro aplauso

Intercaladas en eí texto hsy dos

o tres notas que rompen con la uni.

dad dei terna. para trasladar al lec.

tor por unos momentos a su patria.
Las hacemo< nuestras de todo ca-

raz6n, espemalmenm aquella en que

compara ls acutud de no colabora.

ci6n de Hitler en el gobierno Brü-

nmg con uns de nuestras últimas cri-

sis Verdaderamente hay una gran

diferencia entre aquel <no poder

acepíarel poder mas que con toda su

résponsabilidad> y el <retorcerze el

coraz6n> de nuestros populistas.
«El Duende de la Colegiata» ha he-

chb, pues, una buena biografía po-

pular. Su mérito es mayor, si tene-

rnos en cuenta la necesidad de estos

libros populares que sirvan de antf-

doto a toda esa literatura comunis-

toide que hoy inunda el medio popu-

lar y que, poco a poco, igual que

antes al alemán, va envenenando al

pueblo español.
En resumen: este libro debe ser

lefdo por todo el que quiera tener

una breve y verdadera visión de lo

que es la Alemania de hoy, desliga
rada en todo el mundo por el peso de

ciertas presiones doradas del ju-
dafsmo,

Y, en cuanto a las últimas pala-
bras del libro, Sr. Fernández Arias,

fno es hora ya de ir creyendo en la.

existencia de ese hombre que usted.

busca?

En eSta Secci6n inSerta-

remos las críticas de las:

ObraS que nos Sean en-

Viadas.
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El Covporofívismo
El pasado jueves ha publicado el ds-

gano de Ia Falange, nuestro fratermil

colega Arriba, un número extraordins.

rio a dos colores, insertando todos los

discursos taquiuráficos dsl mitin del

cine Madrid y con gran profesión de lo.

togrsfiss de dicho acto.

ÍAdquiritf ARRIBA y proposíatflo!

Precio o,so pesetas.

De venta en los quioscos y en nuestro

domicilio social, Cuesta de Santo Do-

mingo) 3.

Camarada Director do Hss:

Gusravo V. na rs Rrvs r Ssarat.6.

Madrid, —---de de íps—

DirecciéñtPara la. Asamblea de la J. A. P. en Uclés, dice un peri6di-

co afín que han salido más de veinte autocars y trenes espe-

ciales.

con residencia actual-

mente eñ la calle de .

residirá durante el verano en .

aúotero

provincltt
Para asistir al Consejo Nacional del 8. E. U. se tuvo que

hacer recolecta entre los mismos afiliados, para lograr que

calle dede...

ntímero

viaiese un representante por provincias.

Naturalmente que no sólo hay que ver la cantidad...

(Firma)

Fué en el Capitolio, y en la sala de Cé-

sar, donde se reunid el año pasado, a me

diados de noviembre, el Consejo plena-
rio de Corporaciones italianas. Lo presi-.
día tvíussolini. El (ué también el 6nico que

hiso uso de la palabra, colocado junto
a la estatua del Emperador, y dando a los

conceptos de su discurso aquella grande-
ua y solemmdad que supo darles, parece

como si hubiera querido emular o al mt-

nos recordar y reverdecer las gestas de

César. Como éste, en efecto, es el funda-

dor de un nuevo imperio. En esta asam-

blea, reunida no en el Senado ni sn el

Parlamento, representación de sistemas

viejos y caducos, sino en la saÍa dedicada

al gloooso conquistador de las Gahas, se

daba paso definitivamente al Estado cor-

porativo como reacción contra el Estado

liberal. Se trataba de crear una eronomia

disciplinada contra el capitalismo indivi-

dualistá. Un golpe de graria al libersris-

mo económico y otro al sistema eco-

nómico marxsista, Al primero, lundan-

do la corporación contra el individualis-

mo extralimitado. Al segundo afirmando

la propiedad particular contra la absor-

ción absoluta del Estado. Ststema en ple-
na juventud, ideales jóvenes, orientacio-

nes nuevas. Doce años de experiencia

(confesó Mussolini) nos han llevado a la

conviccién de que el corporativismo es

el único medio de sacar la economia del

Estado en que el individualismo capita-
li ta la dejó.

Puesto que las Corporaciones tienen un

carácter exclusivamente econ6mico, el

punto de partida es la negari6n del he

*ho econ6mico, de interés solamente in-

dividual. Desde que el hombre vive en

sociedad ningún acto suyo termina exclu-

sivamente en él. Tiene repercusión so-

cial. Por eso el acto ha de ser regulado

por él y por quien tiene cuidado con

la sociedad. Tratándose de cosas econó-

micas no cabe duda qne la regulación es

derecho del Estado.

He ahl las premisas del sistema. fgué
debe buscar el Estado por medio de esta

sumisión reguladoraí La creación de or-

ganisaciones capaces de acortar la dis-

tancia entre las posibilidades máximas y

mlnimas de la vida. Buscar una más alta

justicia social. Eu este siglo no puede ad.

mitirse el dogma de la miseria material

inevitable. Tenemos bastante ron admi-

tir lainevitabilidad fisiológica, Fatalmen.

te han de existir las enfermedades. Pero

esta fatalidad no pesa sobre el hambre,

El hambre procede de una mala distribu-

ción, de un egoismo ma! entendido, hijo

del individualismo capitalista o del libe-

ralismo económico. Esto puede y debe

resolverse. Es imposible admitir el pro-

vecho individual o de clase a costa de la

rutseria ajena.

De este individualismo se salta al cor-

porativistno, que salta los inconvenien-

tes que aquél tras consigo. El corporati.
vismo es el sistema de una economia dis-

ciplinada y dirigida con vistas a la utili-

dad colectiva. La revolución fascista no

niega la propiedad. La admite y la con-

sagra. Se trata solamemte de una reguls-
ción de ésta. Se intenta solamente hacer

ver que la propiedad ne es sólo un dere-

cho a usar romo sequiera, sino también

un deber con respecto a la sociedad en la

que el fenómeno económico repercute.

Negar el liberalismo no es negar la li-

bertad, sino regularla, a fin de que no

s6lo se cumpla el derecho de hacer lo

que se quiera, sino también el deber de

no hacer lo que perjudique a los demás,
en quienes auesrros hechos hallan eco.

Igualmente, negar el capitalismo indivi-

dualista o el hberahsmo económico, no

es negar la propiedad, sino hacerla pasar

de simple derecho a derecho y deber, y,

por lo tanto, asi coreo se defiende el de.

recae castigando el robo, asl hay que

defender también el deber social que la

propiedad impnne.

fguién ha de regular estoy fguién ha

de velar por el cumplimiento de este de-

ber social, sin mengua del derecho indi-

vidual? Tratándose de cosas económi-

cas, elEstado.

Esa intervención del Estado es necesa-

ria. Se funda en su deber de velar por el

bien de todos, Para ello, nada mejor que

controlar el ejercicio económico por me-

dio de Corporaciones técnicas con fuer-

aa moral suficiente para que el fin pro-

puesto ss cumpla en cada una de las ra-

mas de la actividad económica. Estas

Corporaciones respetan, no sólo la pro-

piedad, siao también la iniciativa priva-
da para el uso de la misma.

Estas son las llneás generales del nue

vo sistema, Como se ve¡son el enterra-

miento de concepciones que hoy triste-

mente rigen los destinos económicos de

muchas naciones. Al enterrar el indivi-

dualismo económicor Mussolini no ha he-

cho una obra demoledora. Su revolución

ha sido eminentemente constructiva.

Valga el ejemplo para aquellos que tie-

nen un concepto meramante negativo de

la revolución. Gobernantes que sólo nu-

tren su cerebro de ideas negativas, no

podrán dejar la huella de su actuación

más qne en las ruinas, en la miseria y en

el hambre.

HMOV5 DV TACHLIELA

Con el título de los fascistas y Ia J. A. P.s, ha insertado

en su último número la revista de las juventudes del cjr. GB

Robles un artículo que hemos de creer esté hecho por alguno
de esos que aun no estíín muy duchos en ficheros y estadísti-

cas, de lo que ellos con tanto honor blasonan.

De no ser así, tendrfamos que pensar que ha sido redacta-

do con una mala fe que sobrepasa cuanto se pudiera pensar
de una organización política.

Dice, entre otras cosas, el artículo de referencia: «Han es-

perado a que quede derrotado el marxismo y a que un Go-

bierno centro-derecha aupe al Poder para mostrarse al ex-

terior.>

Fué en octubre de 1íj33 cuando nuestro Jefe hacía pííblico
ea un mitin del Teatro de la Comedia la constitución de nues-

tro Movimiento. A partir de entonces, han cafdo dieciocho ca-

maradas en el cumpliíniento de su deber.

De ellos, diez en el primer semestre del ano 1934, cuando

aun no había entrado ese Gobierno centro-derecha, que tan

alborozados les trae ahora.

Durante la revolución, y en trabajos propios de quienes se

agruparon en nuestro Movimiento, han caído cinco camara-

das, realizando los servicios más penosos de aquella triste

fecha.

Precisamente en la época de mayor peligro, en los tiempos
del bienio, fué cuando los elementos del Sindicato Espafíol
Universitario dieron sus vidas por la Falange pregonando, en

la calle su peri6dico, luchando cara a cara con los enemigos
de Espana, mientras que nuestras camaradas se dedicaban a

ir formando un fichero que, afortunadamente, a ninguno nos

traía en gran cuidado.

Por lo demás, lamentamos sinceramente no haber pensad~

que existiera también, a más de ua registro de la propiedad
intelectual y de las marcas de fábrica, otro para los jefes y

para las masas. Con modestia poco cristiana reconocen que no

tenemos masas, porque están con ellos; que ao tenemos jefe,

porque el de ellos es el único. Lo que no se atreven a decir es

que no teaemos espfritu, porque eso esuna cosa desconocida

para aquella Juventud, producto de fabricaci6n en serie.

No necesitabsn recordarnos el acto de El Escorial y de Cova-

donga. Los tenemos siempre muy presentes, para que el dfa

que nuestro Moviinieato sindical pudiera parecerse a eso, re-

gistrarlo también como marca de fábrica y anunciar la venta

de la patente.
Quédense con todas ellas y con sus escuelas de profesiona-

lismo, que a nosotros sin ellas, sin dinero y sin Prensa, nos

hierve la sangre de emoción al solo' grito de Amiba España.

BOLKTIN DE BUSGRíPCION DURANTE EL VERANO

Teniendo que ausentarme de esta pobhción durante los meses de verano, y

deseando recibir nuestro periódico en mi nueva residencia, te ruego tomes nota de

la dirección que auoto al final y que me sean remitidos.

Con esta lecha hago entrega eu la Admiaistración del periódico de dos pese-

tas, importe de la suscripción durante el verano.
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eoNstuNA EL MOVIMIENTO SINOINL EN PROVINCIAS

A. Z

DECANATO%

Consejo Nacional sn sus .reuniones del

mes de abrfh
í.artagena

Durante la última visita realissda por

<tuestro jefe nacional a esta población
se inüisron los primeros trabajos para

ls organisación definitiva de una sec-

ción del Sindicato, qua llegue a acoplar
en sus lilas al elemento juvenil, actual-

mente desorientado en Cartagena.
Al frente del naciente Sindicato ba

quedado nuestro camarada Antonio Fer.

nándes, que lleva ya bastaste adelan-

tados sus trabajos.

San SebosHón

Según nos comunican, desde esta po.

blación, con motivo del homenaje al

Ejárrfto que se ha celebrado> fueion de.

tenidos' t4 magnlficos camaradas nues-

tros por el <horrible> delito de saludar

a la.bandera con el brsxo extendido.

El suceso no nos extraña, ya que no

es la primera veá que nos ocurre. Cuan

do al paso de la bandera se la reveren.

cia con nuestro saludo olimpico, hay que

evttarlo. Es mejor, pará quienes esto

castigan, menospreciarla con la iuihfs-

rencis.

El camarada Fernando León¡uno de

los detenidos, nos envia un articulo con

referencia a este suceso, que, <auy a pe-

sar noestro, nos vemos obligados a uo

publicar.

Valencia

Despuás de llevar a cabo una peque

ña reorganisáción en esta capital¡se ban

vuelto a iniciar los trabajos para el fun-

cionamiento del S, E. U.

Los elementos que componen la Junta
local vieaen realissndo uná activa pro-

paganda en la provmriá, y es de esperar

que muy en breve el Sindicato de Vs

lencia vuelva de nuevo a florecer, Ebre

de los elementos que. desconocedores

de nuestros postulados, hablan ietentado

desvi<tnar nuestro ctédo y alterar nuca.

tro rumbo

Ctrctásr ds ls 3sfslara 8<eisasl

la argaairaciga rlc aaestras secciaaes iie llrariacias

6ijón

Según nos comunica nuestro jefe de

Aeturias¡se está terminando 'tá orgánf-
xación de nuestro Sindicato en Gijón,
donde disponen ya de un grupo de ex

relentes camaradas,que están dispues-
tos á estabilizar aquel S. E, U„colo
cándolo a la altura del resto de provin-
cias.

Santa Cruz de Tenerife
que aun conserve, y o pre-

parar can carino y entu-

si<ísmo Ia siembra del pró-

xtmo ema;

Todos segtetremos en la

brecha. Desde el mós infi

mo puesto que os esté en-

cornendodo, vuestra apor-

tación habra de ser efica-

Dentro de breves dise se celebrará

la ieauguración del domicilio social

del S. E. U,

Sus dirigentes se muestren muy com.

placidos de ls marcha que lleva el Sin-

dicato y tieneu en perspectiva grsa nú-

mero de actuaciones a desarrollar.

Ovtedo

Kn el mitin que, organixado por la Fa.

lange, se ha celebrado en el Grao, hicie

roa uso de la palabra nuestros camera.

das pertenecientes al Sindtcato Español
Universitario de Oviedo-.

Uea ñoefe>curia.
— El secretario del

S. E. U. de esta población dió una con.

ferencia en nuestro Centro, y ante un

numeroso grupo de estudiantes, sobre

la labor que hs realixado nuestro primer

c isim a.

Te.ned por seguro que,

si de estos meses obterse-

mos el rendimiento que yo

espero, podrt.mos en el

año ventdero saludar con

el brazo en olto los olbo-

res de una nueva Esparto.

Vo a terminur Pl etsrso.

ao mnyOr parte dp VOSOlrOS

cambi are<s vuestro resi-

dencia, Ahora, mós qtte

elurtcel> ps proceso q<te vu»s'

tro sacrifieto, magnifica-
m»t<te elesarrollado en el

~túo escolar que termina¡

no tlesmesezea en nado

con vuestra aeluacton fu-

luro.

Hasta el último rincón

psponol donde vayóts, ho-

béts de llevar el espirilu
d» la Falange.

Tened presentes las pala-
ttras que el jefe nacional

riel Movimiento ha e.xuess-

tu en repetidas ocastones.

Ninguno de nosotros pue-

de considerarse digno oun

del descanso. Esparta nece-

sito cuela vez mós <le ttues-

Iro sacrificio y de nuestras

actuaciones.

Si dpspuós de Ias jorna-
das intensivas que hemos

venitlo realizando abrimos

ohora esta loquna de ve

rana, nuestro fruto perde-
ró en colorido y madurez.

Es preciso que en estos

meses nos dedtquemos a

cultivar el campo, a librar-

lo de las malas hierbas

Diae el PeriódiCO L A. P., hablautjO de nOSOtrOS, que nO

hemos salido a juz pfjtblictj hasta que ha sido derrotado el

marxismo.

Durante lo8 djas tlft lá opresión marxista de ootubrs últi=

mo en Gij6n, Se confundieron en joñ 8rabajo8 los tle ja J. A. P.

y lo8 de la Falange. Sin embargo, ouando Se Defteñitó tlos hom-

bres parñ ir al Libertad, nadie fjuta6 de que fuesen do8 cs-

fttñrafja8 nuestros, y nueñtro8 hombres tac aquella regjf)n fue-

re<ll oontjet)oratjo8 non las mtts altas djstinoione8 por Sug servi-

CiOS a la Patria.

Se ooftooe que lo8. de ja J. A. P. flonñideran que ej catar en

ftñañ primeras trinnhera8, cjue ellos dicen, flonñi84e en poner-

Se un brazalete cen ia arus roja e ir por la8 casas pidiendo

ropa para loS herifjOS,

En la Falange esas llogag la8 haoen la8 mujeres.

Para responder a buen aúmero de con-

sultas que llegan hasta la Jefatura Nacio

aal, y para que sirva de norma para los

futuros Sindicatos que se creen, el jefe

narional há cursado la siguiente circo

fár;

~ El Sindicato Español Universita-

rio se rige con arreglo a ia ley de Aso.

ciariones de tñ8y, y no está, como han

supuesto algunos gobernadores civiles,

sujeta a lss leyes de trabajo,

Sus estatutoa generales están

aprobados por la Direccidn General de

Seguridad, en donde fueron presenta-

dos, los que hoy están en vigor, con fe-

cha 9 de mareo cerriente,

En el primer capitulo y en el pri

mer articulo, apartado g), se hace cons.

tsr que se crea en Madrid, pero que tien-

de a que exista representación en cada

una de lás provincias.

4.4 Por los jefes provinciales se pre-

sentará en el Gobierno civil (Negociado

de Asociaciones) una solicitud diciendo

a la primera autoridad civil da la provin.

ria que, de conformidad con lo que dis-

pone el articulo 4. de dicha ley se pre-

sentan dos ejemplares de Ios estatutos

que, aprobados por la Dirección General

de Seguridad, se quieren revalidar en la

pfo vino> á.

8.4 Según se dispone en el párrafo

cuarto del mismo articulo, eá el acto

>áie>no de la preeeátaeió>< se devolverá

uno de los ejemplares, firmado y se-

llado.

q'ranscurridos ocho dlas de esta

presentación, y no habiendo recibido co-

municación oficial en contrario, se soli

citará autorisación para celebrar reunión

de organixadores.

En esta reunión ee leerán los Es-

tatutos y se designarán los mandos con

arreglo a lo que nuestros Estatutos dis-

ponen.

8.' En el caso de qne por los Gobier-

nos civiles se negase la admisión de

cualquier documento, se levantará acta

notarial, que surtirá los mismos efectos

legales que si hubieran sido aceptados y

cursados normalmente. ~

Anchos nos creian cornpietanren-
te desaparecidos. Son los mismos

que se esconden cuando nos ven sa-

lir con ks periddicos nl brasa, y

luego mandan pistoleros a q<te se

las entiendan con nosotros. Sent(-

mos cortaries la digestidn; pero

aqaiestrtmos otra tres, y fpegando!

En estos dias nos han contado

muchas cosas feas; pero claro estd

que nO-tadaS pueden trasladarse a

estas ltneas, porque se ruborisarta

hasta el PaPel,
Sr<t embargo, preguntaremos

algo:
o>Se nos puede decir qud es de

La Barraca>

drt cudnto asciende esa <canti-

dad no j ustifi cada>P

dYcon cudnto se ha <untado>

a esa Comisidn ineestigadora de

cuentas que h a nontbrado la

U. F F, H pnr a aclarar el asuntoP

Pregúittar tamos muchas cosas

mds, pero sabemos que han de que-

dar sin respuesta Por mds, que es

posible pm la respuesta venga en

un sobre de plomo. llfosotros, de

gente asi¡qsi to esperamos.

place renos dias pasd algo a la

salida de un bnife. Los periddicos
dieron la noticia. Í,o que no dije-

ron, y nosotros lo decilnos, pdr ser

altantente edificante, es que el bai-

le estaba organtsado por la Fede-

racidn fjniversitaria Española.

rfst ya se expli n lo del escdndalo

y los seros.

Pero ahora recordamos que en

el Congreso de SevNa se acordd

el cantbio de no<ubre. Se dijo quq,

ampliada a centros de ensetfansa

no universitarios, el <Universita-

ria. debia de steprimirse, y asi se

hizo.

Pero se encontraron con el di ~

vertido problema de que entonces

las iniciales'eran F, E, y esto ate-

morisd a los congresistas, que to-

caron hrerro rnntediatamente. Se

buscd un sustitutivo para la U., y

ge aprobd que fuera Federacidn

Ubica Escolar; Digamos clara-

mente que aquello fud una de esas

idiotas maniobras de los comunes-

tas, qne asi consiguieron su Frente

Unico Escolar.

Que les nprooeche y les stroa-

Para algo, de lo cual dudamos

mucho.

Y nada mds co« la E. V. E.,

porqr<e ya t<a oliendo a podrido.

at tr II I III I I III I I I II I lllll l IIII I lrr I I lll l l III IIIII I I I I I I III

Está visado .

poj la cejjsjjra .,
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! 8. E. U. y la enseñan-

za e ntre los necesitad os

+ SABEMOS...:

áf prr>fesr>t sozfrrflsfa

Fl profesor republicano

Ks uña y carne del'antetior. Desde que
las derechas llegaron al Poder, siempre
está detrás de é', come queriendo escon.

darse dettás de los faldones de su levita.

No sabemos si sus ideas han resbalado

ya por la peligrosa cuesta del marxisme,

de ess marxismo tan pmtuteaco de den

Jul.án: p ro es el case que, cen su baibi~

lis puntiaguda y su pelo al rspe,ands

siempre detrás de su compañero de cá

tedra.

Si los veis en la Facultad de Filosofla,

os parecerán los amos del mundo,

Van poco, pero cuando van se entera

hasta el Decano, que es el que ño suele

enterarse nunca de nada. Llevan pulidas

hasta ér> et*olsillo del chaleco.

Por los pasillos resultan muy diverti~

dos. Hablan ruidosamente, con un acen-

to especial, acento de hombres del bie

nie. No ven a nadie ni oyen nada, ann.

que¡desde luego, vals más que.ni vean

ni oigan. Para despedirse se hacen unas

reverencias versallescss, propias tan

sólo de la institución Libre de Enseñan

z>, y se vsn hacia su aulas respectivas,

con miradas ollmpicas y actitudes majas

tuosas, verdadetas miradas y actitudes

de ex presidente y ex ministro.

Después de todo esto se pasan por

clase unes minutos, don4e hablan rápida

mente de sociologia, de ética, de le que

sea, y se vuelven a marchar. Sus alum.

nos dicen muy seriamente- aun quedan

tontos en el muñ4o—: « tgué profundidadl

tgué exactitudl> Y algunost
~ Pero yo

p r efe ri r la que hablara de Asa ñ a. >

Ha qúedade cenxtitufdit jta junta
Gonxnltiva Nacional, unn vez reno-

vados xuñ elernentes por el Consejo,

en la eiguiente forma: José Miguel

Guitarte, secretario general; Juan
M. Fanjul, jefe de Madrid; Luis Pn-

quet, secretario de Madrid; Merce-

dea Fónnica, pet la Sección Feme-

nina de Madrid.

Eduardo Ródenax y Heliedote

Fernández, designados por la Ca-

lcuta Sindical de Madrid.

Luis Alense Otero, de Vailndr>lid¡

Hilario Muftez Dávila, de Salamatt.

cn. y Eduardo Raquean, de Valen.

cia, elegidos per el Consejo Jqncie

nal; José González Gnrcfa, tfe Aattt-

rlax, y Enrique Villalba, pet' Bachi

llerate, designadoñ por el jefe na-

cional,

Ha sido nombrado prexidence nl

camarada juan Manuel Fnn jtth
El pasado jueves celebrb xtt f2ri.

mera reunión, dándoles posesión el

jefe naciontt1 del Sindicato.

Por el exceso de erigmat> que con mo-

tivo de les acuerdos del Consejo hubt-

mos de publicar en nuestro nómero an-

terier, ne pudo ser publicada ls siguien-
te ponencia, presentada por el S. K, U,

ds Salsmanca, y sobte ls cual deliberó

el Consejo Nacional en una reunión del

dn r4 en la noche.

«Entre los puntos fundamentales de la

Falange encontratnos el nómero 24, que

teztualmente dice asir .La cultura se or-

ganizará en forma de que no se mologte

ningñq talento por falta de medios eco.

nómicos; todos los que lo merezcan ten-

drán fácil acceso, incluso a los estudios

superiores.»Existe también entre los

fines del S. K. U. el de hacer asequi
~

ble la enseñanza a todo español capaci-

tado, >

Gran arierto es el de estos 6nes, ya

que nuestra Patria se encuentra en difl-

cil situación y necesita para su salvación

aprovechar los elem.ntos, todos, que

puedan presentarse.

indudablemente que muchos valores

intelectuales que pueden mañana en-

cauzar nuestra España por cauces segu-

Ahora está de actualidad. Los socialis-

tas parece que no le hacen mucho caso¡

pero los republicanos le miman mucho,

le defienden, le aplauden, jugetesn a

su alrededor y hasta le llaman <pillfn>

con confianza.

lPobre Repñblica sl la perdierant
l'Nada manos que a éll Los republicanos
de >verdad> —entiéndase los de Casas

Viejas
'

parecen repenerse de aquel ata-

que de bilis que les dió al perder a los

socialistas, a sus quetides socialistas¡y

cifran sus esperanzas eu nuestro profe.

sor, prehombre de la Repáblica y del se.

cialismo a la ves. Kl' prefesor sonrfe,

asiste a las fiestas; hace declaraciones a

los periódicos, ingresa en las Academias

y hasta aceptará las Ordenes, Collar y

Cruces de todos los tamaltos que tan

msgnánimsmsnte reparte nuestra que-

rida Repóblica.
Pero bajo todo esto bay una horrible

tragedia¡la que están sufriendo los re-

publicanos: Por el Gran Oriente, D. Ju-
lián f por qué uo 4ice usted que Axaña es

el mejor estadisa del mundo? Y D.Julián
abre la boca y dice: «Todavla no se pue-

de determinar bien el alcance de la poli-
tica de Roesevelt>. Los republicanos
aplauden muche, y otra vex le prepa.

ran la ocasión de hablar. <lAhora, ahora

lo va a decir! ~ Kl ptefesor hebra la boca.

Los redactores de Kf Libera( se prepa-

ran a recoger el discurso tsquigráfica-
mente, y el profesor habla. Habla de Bu.

gallal ¡del liberalismo, de> alma colecti

va,del nscionalsocialismo, de la B>blia

y... nada Axaña sin aparecer.

>tgué magnifico ltat2stadot—dicen los

que no le han of4o—

lqué exactol Pero

f cuándo se decidirá a hablar de Ia unión

de los republicanes y socialistas?>

El profesor sonrie con su media sonri ~

sa de zorro vieja, con su sonrisa de ex

oresidente de Constituyentes, y calla,

La actitud de este profesor socialista,

vue dice que lo peor que les puede ocu-

rrir a los pueblos es tener un ideal, es

esperar, esperar una de estas dos cosas:

ros y firmes, que la conduzcan al imf>e-
rio, se malogran, perdiéndose en la ig-

noranc>a por falta de medies con que ha-

cer frente s las innumerables exigencias
económicas que hoy se precisan para ad-

quirir, incluso, un poco de cultura,

Nuestro sabio Cajel nos dice que el

problema de España es un problema de

cultura, y que urge salvar todos los

talentos que se pierden en ei olvido.

En una palabra: la.Universidad es hoy,
en gran parte, un privilegie de las cla-

ses acomodadas y sus puertas se encuen-

tran cerradas para el hljo del trabajador.
El S. E U. no puede permanecer in-

diferente ante este deplorable estado de

cosas.

Obligatoriamente y en substitución de

una misión que deee realmsr el Estado,

ha de safiür el 8. E. U. al paso para poner

remedio, en la medida de sus fuerzas, a

este problema de importancia tan tranz-

cedeutal para el porvenir de nuestro

España.
El Consejo acordó aprobar en princi-

pio ls ponencia, dejando para estudie

posterior la forma en que habtia de rea-

lizarse la cobranxa extraordinaria entre

los S. E. U y hs cuantia de ésta, asl

como el Reglameoto especial que habrla

de regir para ls organixación adecuada

de esta concesióts de becas.

que triunfe la revolución social o que le

den el Collarde la Orden de la Repábli.
cs. Las dos soluciones le satisfacen.

Como él dice: las cosas hay que alabe.

ratlas frlamente, hay que seguir el proce-

so evolutive, cientlfico, de la vida y de la

historia, y si este proceso le lleva otra

vex al sillón presi4encial..., pues a resig
narse. Y no os parezca absurdo que ce.

sas más extrañas hemes visto en este

pais que parece haber perdido la cabeza.

órgano macionalHe la

J; A. P. anunctaa grandes ca.

ractes a sus fihados que tteben

llet!ar la insignia. Pero„. ni

por esas.

Claro que la culpa la tienen

los mismos dirigentes, ya que

en un.articulo doctrinal a to

da plana que insertan dice:

s La J. A. P. contiene sustmpe-
tus batalladores en las bron-

caa callejeras...»
F, naturalmente, loó pobres

chicos mo quieren comtrndecir

a sus jefes, que... nunca se

equivocan.

En doce dtas de per?!áanem-

cia en el 8hnisterio de la gue-

rra el 8r. Gil RoNes, dicen loa

bravos elementos dela J. A. P.,

ha cambiado de fondo y He for-

ma todo el Ej ét cito, y pregun-

tan muy asom5rados y com

granaes tttulares: egutx tiene

el jefe. que trasforma c la opi-
nión?

1sotros le podrtamos con-

testar; pero... p!.eferimos ca-

llarnos.

Dos anuncios áe la?mis?mc

revtsta!

>J. A. P. sastrertcsf sJ. h. P

la mejor solera.»

1 pierden la ocasión de ?e-

tratarse,. hasta cobrando la

publicidad.

l.gg )unta COnSultiVO

iqtiaggfhnal

Un grito deaolador de

J. A. P. en su sección de filoao-

ftas amargas.

s.-ldientf'as otros mos esta-

mos dejando la piel, la gar-

ganta y el dinero en las prime-
ras trincheras, apagando el

fuego de la ref!olución,..>

;Pobrinoa! y'a se han otfri-

dado de ellos y aun tienen es-

tropeadas las uñas de cuando

fut!ieron que recoger ta basura

de las calles, ¡Los hay desagra-
decidos!

~ F si otrosllegan, que lle-

guen> Nosotros hemos llegado
hace tiempo.»

A confesión de parte „

De un articulo de la ref!ista

de lajuf!entud (?) de la calle

dh 8errano son estos renglones-
s... A7 bufet de ese gran casi-

no llamado. Parlamento. >

Pero, chicos, écótno sois tan

trat!tesos? 2ffv!ué 2!an ahora a

decir ciento quince pobrecitos
que teméis mafriculados en el

gran casino?

Sl!ttog llN XL 24UNDO XL 2>AñCIñttc CON

Stl YALQR Dx LUcHA, Dx ALZAMIENTQ, ex

PROTESTA Dñ t>uñBLOñ OPRIMIDOS CONTRA

CIRCt!NSt!>ttCIAX ADVERSAS t Ce?t XU COR-

tEJO M atlRTIRññ t CON ñU xst>ERANxa

Dx OLOñláq Y ñN ñMUIDA 8ñLñ ñL PAñTl

DO t>OI ULtñ?A Y 88 VA> 8U?OtteáMOSLQ

PARA Qt!x Nacls Sx Ds t>OR ALUclne, A

8L ññCOtttal ftfxex) t ORGANIZA Vtt t>sñ-

FILE 9ñ 24VñNñx CON ñár>f>gttñS> Cott Vla

Jxx PácADoá, CON TODO Lo Qtrx xñ Qutñ-

tlá átñrtoa CON ñI CALOR 2UVXNtt. llñVO

LUCIONARIO t l'UñRTE /Va HAN ya>tlDo

Lax JUVñNTungx P!tñclñTAs fgr@!idea

spfr!xse8) t 2!Q ox 2>RñocUPÉls> tlUñ> xi

Dtoñ tlOX Dá VIDA, VEREMOS XN XX?ASA

lltth REPÚBLICA CñDISTA CON Rñ?llaáñN-

TaclóN pRopoRctoNAL y cos Lar eñ

t>RñttñA, QUE TXNDRá tOX XtayottñX 2>ñRX.

cleox coN TGDA8 Iáx llxposLtcas t.AtcñS

QñL CENTRO Dx xutto?a

(Def dfxcu?se de nuestro fefe rlscfenef

rfzl dfevfmknfe en ef cine .4fedrid,l

Toda la carresgoademia al Dieec1av

Eduardo Dalo,
(Quinto izquierda'

Telf.f. 904)O
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Por los Centros de Enseñanza MZ persistirI eu su publicación durante

de Madrid el uerauo

Eu la 3ejajura llacjouaj del 5. E. ll. lla quedado abierta la suscrjpcióie

para los meses de junio-sepllembre

c,at ¡ ~uu si~v uw ~u~rmiuaausr~ .casa~uuannunanar

Il ins inóepenóientes

gamos un tftulo que uo nos sirva para

ganamos nuestro sustento. En uns pa

labra: queremos evitar el engrossmien-

to de ese gran ejército de parados, en el

que también forman los batallones del

paro intelectual.

Prestad, pues, oidos a nuestro llama-

miento; no demoráis ni por un solo lns.

tante vuestra inscripción en el S. E. IJ.;

él Os espera con los brazos abiertos,

para que, juntos, buaqueruos soluciones

a tales problemas. Para que, juntos to-

dos, ttrrrpienros tar cosscfra de cisa-

tia y arrofewos dsta ul furrgo.

JENARo G. ort. H[nuuo

sumsswlmusluslNlms~ll'nul~llólwumsmsulsmwl~
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La incompetencia de los políticos

encuentra siempre imponderables para

la disculpa,

Asi, en una época, fueron los je-

suitas la causa de todos los males; aho-

ra, por lo visto, son los masones los

responsables de que España no sea

grande y ónice. Esto eu cuanto a lo

apolitico.

En lo económico y técnico, ya ha-

bréis oido que la culpa de todas las

desdichas la tiene la crisis; ésta, que pa-

rece un castigo de la Providencia por

no haber dado digno remate a una

Gran Guerra, se localiza en los paises

que antes de la conflagración tenian

una organización técnico económica

de gran volumen: Alemania, Inglaterra,

Estados Unidos. Pero fijaos que las

naciones que tenian poco que perder, o

sea, las que en su interior poseían una

industria pobre o naciente, apenas si

se contaminaron de esto; asi italia, Ja-

pón, la misma Portugal, tienen un ln

dice económico superior al que tenlan

antes del atentado de Sarajevo

En España tenemos. si¡crisis, pero

de orden potitico y técnico; prescin-

diendo del campo. que indudablemente

debe ser Ia base de nuestra economia,

y que también está necesitado de téc-

nicos, tenernos. al encontrarnos con la

industria. solamente un esquema ané-

mico-progresivo, y es indudable que

nn pala que aspire a ser de los prime.

ros, necesita, lo mismo para la paz que

para la guerra
—

y a nosotros no nos

asusta este palabra—, una industria

grande, libre de trabas económicas, so-

.ciales o extranjeras.

Ya lo sabéis, estudiantes: si slgán

dia os encontraseis con un titulo, bien

de médico, ingeniero maestro o técni-

co de cualquier rama, sin que os sirva

para ganaros la vida, no os calentéis la

cabeza pensando que hay pueblos

donde la higiene es una blasfemia, la

cultura un mito y las visa de comuni-

cación una quimera; shi no iréis vos-

otros, y no por culpa de politicos o par-

lamentos; ellos dicen hacer todo lo

humanamente posible; el mal es esa

cosa incoercible que se llama crisis.

Pero no pasará; contra el presente y

el futuro habrá de resplandecer la ver-

dad, y a la luz de un larriba Espaital,

daremos pulso y ritmo a este Estado

que ha perdido la cabeza,

Dsvtn J. Mmarroa,.

Sl tuviéramos la facultad de leer los

pensamientos, nos enteraríamos con

sorpresa que hay un numero elevadisl

simo de estudiantes que no sólo no ae

preocupan de los problemas estudianti-

les, sino que, cuando los que de ellos

nos preocupamos vamos a pedirles su

su ayuda, nos la niegan, en la mayoría

de los casos.

A esos estudiantes es a los que quie-

ro dedicar estas lfneas, que, si bien son

mediocres en lo que a uteratura se re

ftere, no son tan malas en franqueza y

voluntad, A esos estudiantes es a los

que queremos hacer uu llamamiento,

por creer que ellos, con su pasividad

son los que más dificultan la resolución

de los problemas estudiantiles. A ellas

que, pretendiendo ser amantes de la

Universidad, no acuerdan agruparse

más que cuando aludo graotsimo pro-

blema les obliga a ello. En sulncons-

clencia, no se dan cuenta de que estos

asuntos, que se podrían denominar rtts.

grrstos profesionales, se evitarían en

su mayor parte, o se resolverían favo

rablemente siempre, teniendo una re.

presentación en el Claustro que flscau ~

zase la labor de éste y propusiera las

mejoras necesarias.

Sl sólo os llamase el S. E, U. para

obtenerla ¡comprenderiamoa vuesira in-

diferencia, vuestra apatla; pero es que

hay algo más, Si el S. E. U. quiere que

os unáis a él, es para que nos ayudéis

a inyectar un poco de vida a esta Uni-

versidad moribunda, a esta Universidad

que parece haber olvidado que es es.

pañola, y que, por ser española¡ ha de

ser msgnffica.

Cuandoos pedimos colaboración para

tan magnas empresas, no nos podéis

contestar con ei consabido Aquí he-

mos venido s estudiar>, porque si no

os movéis ante supremos ideales, al

menos os moveréis por vuestro interés,

Ya que no aspiráis a una Universidad

grande, almenos aspirad a que vues-

tros estudios valgan para algo.

Sí, es cierto. Aqui hemos ventdo a

estudlari pero mañana ya habremos

terminado de estudiar, y entonces... ya

tendremos abierto el camino para mo.

rirnos de hambre.

Esta es una de las muchas cosas que

queremos evitan que la terminación de

la carrera sea el principio de nuestro

Calvario; que, después de los dlspen.

dios y sacrificios que hemos hecho o

que se han hecho para nosotros, obten.

Con objeto de no perder el contacto con nuestros cama-

radas que se ausentan de loe Distritos Universitarios al ter-

minar el curso eecolar, y atendiendo a loe deseos que ee nos

han expuesto por varias Cámaras Sindicalen, nuestro peri6.
dico continuará publioándoee durante los meses del verano

sin ninguna interrupci6n.
Por otra parte, como en estos meses ha de dedicarse una

gran actividad a la reorganización de provincias y al estudio

de los problemas que se han de desarrollar en el curso próxi-
mo, el jefe nacional ha considerado oportuno que HAZ ee

publique quincenamente, no rompiendo asf nuestros lazos de

uni6n con los lectoree, ni perturbando jon trabajos del verano,

que habrán de realizarse con menos personal que durante el

cu l'80.

A eette efecto, en Ia Jefatura Nacional del S. E. U. ha que-
dado abierta una suscripción para los meses de junio al 15 de

septiembre, importante etos pesetas.
Se ruega a todos los camaradas que hayan de ausentar-

se de Madrid llenen el boletín que publicamos en la tercera

plana de este mismo número, y lo entreguen en la Jefatura

Nacional. Nuestro periódico lo recibirán en su mismo domi-

cilio si ningún oCre gasto.
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DEPORTE% O

Pngina y

l a furia espanola triunfa en el torneo europeo de basket,
en el que Espana se clasifica en segundo lugar

El juego americano, practicado únicamente en España y letonia, es superior al europeo

LA PRAPTIPA DEL OEPORTE
.HOCKEY» INTERNACIONAL

Los equipos femeninos de Bélgica

y hispana empatan a dos tantosA ls España contempotánea le hace

falta uns juventud sana, heróica, alegre,

caballerosa... En fin, una juventud que

ses el compendio de todas las bellas

cualidades que el deporte comunica a

los que lo practican con entusiasmo.

Ls práctica de los deportes merece

más atención; pues, para desgracia de

las juventudes españolas, está en nues-

tra Patria un tanto abandonada de la

Nuestro ehockeye femenino jugó el

pasado dla rq su primer partido interna-

cional. Duro y conocedor del juego ers

el contrario, ezperimentado además en

otras lides internacionales. Pero nuestras

jugadoras no se arredraron ante la pre-

sencia de tal enemigo; salian dispuestas

a obtener la victoria; contaban para ello,

aparte de su pericia, con el entusias-

mo que t.omunicaban los aun calurosos

aplausos que prodigaron a nuestros juga-

dores.

Aunque la victoria anhelada no llegó,

so fué por falta de buen juego, sino que

la mala suerte unas veces, y la nerviosi~

dsd otras, frustraron todas las buenas y

muchas jugadas que se iniciaron.

Con el empate a dos terminó este en-

cuentro, en sl cual se puso de maniñesto

la existencia de un verdadero equipo in.

ternacional de ihockeyi femenino.

Nuestras visitantes desarrollaron en

general juego de buena clase¡ jugando

en los comienzos del partido con más se-

NO se asttaten IOS muoha-

ohitOS de la J. A. P, En nues-

tro pr6ximo número no los

menoionaremos siquiera. Hay

tantas oosas interesantes que

tratar, tIue no Podemos Per-

4Ier el tiemPO oon eSae tonte-

rfas.

protección que el Estado debla ejer.

cer sobre todas las sociedades depor-

sivas.

En otros palees, italia por ejemplo,

el Gobierno se preocupa de organizar

sorneos, de proteger lss sociedades que

se fundan con el meritisimo fin de dar

al cuerpo el ejercicio flsico que necesi.

ta; es indudable que la carne abandona-

da a sl misma acaba por convertirse en

nw~íllBI~ññttñtñgfñgftñmtñtñ

italia hs comprendido que el ejerci-

cio Esico es tsn necesario para el cuer

po como lo espiritual para sl alma y

que no todo consiste en saber preparar

s los jóvenes de hoy, que son ~ los hom-

bres del mañana>, como ha dicho tanto

polftico viejo y acartonado, para que

lleguen a ser grandes hombres de cien-

cias y letras. Hay que prepararlos para

que sean también unos deportistas inte

grales y unos grandes hombres de' de-

porte.

Hay que saber educar a nuestras ju-

ventudes españolas en el ejercicio fi.

sico, para que, llegado el momento, pue

dsn gritar, con sus pulmones llenos de

aire sano y con el corazón hechido de

entusiasmo, el grito que siempre ha de

mantener unidoz a los españoles de bue-

na voluntad, y que siempre estará por

encima de todas lss pasiones y de tódas

las luchas. Este grito santo es el de farri.

ba Español

nuestro peor enemigo.

Italia, en el pasado sño, asombró sl

mundo con su maravillosa organización

para el campeonato mundial de foot-bafl

Es de notar el gozo con que se dis-

pone a recibir en sus magni(icos sta-

díums a las juventudes de todos los

palees.

Italia lleva realizada una gran labor

en favor de todos los deportes, contro-

lada y dirigida desde las alturas del

Poder con un acierto y un entusiasmo

que nuestros gobernantes siempre des-

de5aron.

Es inátil que en España no nos que

ramos dar cuenta de que el deporte

avanza en el mundo entero (también en

España)r y se convierte en un articulo

casi de priraera necesidad.

Dsr. Fs.

':.e ere W:e-+„e e"e e e." r~~~~M

~)G@i(lll0 50(/Bl:

Cu<gta ~',c Santo

QQNIA)0, 3
Imp. Alburqserque. 18

wurs Dontsovxz

guridad que lss españolas. Su técnica es

mejor.

Se destacaron por Bélgica la llnea de-

fensiva y el ala izquierda del ataque.

De las españolas se distinguieronr en

primer lugar, Margot Moles, a la que con

justexa puede llamársele as de los de-

portes>; su labor como defensa fué m.

menea salvando momentos de verdade.

ro peligro para su mete. La siguió en roé-

ritos C. Sancha, que jugó de manera

magistral a pesar de lo atareada que se

encontraba; ella fué la que, sirviendo un

magni6co pase a Gloria Tapias, hixo que

esta jugadora marcase el tanto de ern-

pste.

En general, la llnea delantera realizó

un brillante encuentro, y la capitana,

Pepita Chávarri, fué la que, lanzando un

tiro imparable, consiguió inaugurar et

marcador.

Ls guardameta, Teresa Castro, reslisó

un partido aceptable. y aunque al prin.

cipio estuvo un poco nerviosilla, fué se.

renándosey afiansándose a medida que

el tiempo transcurrla. Por esto nos ex-

trañó más el fallo tan lamentable que

tuvo ante un claro despeje, costándonos

un egoal ~ .

A lss órdenes del Sr. Chávarri, que

hizo un excelente arbitraje, se alinearon

los equipos de la mauera siguiente:

'ErPshs.
- T. Castro; T. Mora, M. Mu-

las; M. Diez, P. Csrvsjal, M. Bartoloz-

zi; C. Sánchez, P. Cbávarri, G. Tapias,

R. Bergamln¡C. Sancha.

Bélgica.—Duvigneand; Addams, Cae-

sens; Van den Eyden, Spirelet, Kuh.

nem; Coutau, Speleers, Verdourk, Wat.

son (B), L. Watson.

Msgnifica ha sido la actuación del

equipo español en Ginebra. En su prime-

ra salida al extranjero ha vencido a los

equipos más signi6cados de Europa, y

hubiera quedado, quizá, campeón de no

haber saltado a la «canchae en la Bnal.

con dos partidos jugados en dlas conse-

cutivos; el primero, a las pocas horas de

llegar a Ginebra, y el segundo (contra

Checoslovaquia) a un tren endfablado.

A la superioridad flaica de sus contrin-

cantes opusieron los espa5oles una agi-

lidad y nervio que les permitla ñltrarse

hasta ls posición más ventajosa para el

tiro a la canasta. No era sólo la rapidez

en la realización de la jugada, sino en la

concepción de ls misma, ante la poskión

de los jugadores centrarlos, lo que ad-

miraba s los espectadores ginebrinos.

El equipo de Letonia, que resultó cam-

peón, está preparado por entrenadores

americanos, que debieron captar rápi-

damente algunas de nuestras señales in-

dicadoras de jugadas, por lo que se frus-

traron bastantes combioaciones. Los la-

tones tienen el rnisrno juego que nos.

otros, y de ahi lo equilibrado de la final

en que nos vencieron por zé.t8. Quizá,

de haber seguido nuestro consejo de

enviar un conjunto más duro¡ hubiera

sido otro el resultado pues el partido se

distinguió por ia violencia.

Csractet latiese de nuestro equipo fue-

ron la clásica furia, que tan bien encaja

en el bssket por la movilidsd de este de-

porte y el juego de conjunto que reali-

zó¡ lo que aumentaba la vistosidad, pues

rscorria el balón el campo sn todas di-

recciones antes de ser lanzado s canasta

El basket-ball ha contribuido direrta

mente s elevar el concepto deportr ro de

España en el extranjero; bien se merece,.

pues, la ayuda de todos los deportistas y

de ls Prensa.

La Federacrón Española se apunta un

gran éxito, por lo que felicitamos a su

presidente, D. Gonralo Aguirre¡ asf

como también a todos los jugadotes del

equipo nacional.

Los jugadores espsiioles fueron: P. y

E. Alonso, Ortega, Ruano, Msrtin, hlau-

mer, Garbonell y Muscat. Dirigian la

expedición el dinámico secretario de la

Federación Española, Sr. Jorquera, y ei

selecionador Sr. Manent.

La dasificacióo del torneo ha sidor

campeón, Letonia; subcampeón Espsñae

y después, por este orden: Checoslova-

quia, Sulxs, Francia, Bélgica, Italia, Bul-

garia, Hungrfs y Rumania.—I. oz M.
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La tercera Feria del Libro CARTEL MURAL

Para las afiliadas qae
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HACIA tt MSUA-

GIA DE LA UPII-

VCI?SIDAD AS-

PA?tOIA

(Apunte de Al. üó

Con Is misma pobreza de medios

con que se suelen hacer en Espafla las

cosas, se ha celebrado la llf Feria del

Libro español, organizada por la Aso-

ciación de Editores Españoles.
A algunos bobalicos quizá les hayan

satisfecho esos postes amazacotados y

feos de la entrada; esa luz coloreada

que tenla el poder de hacer enfermar

del hlgado a todos los paseantes; ese

disco, repetido inndmeras veces, y que

sonaba con estridencias enemigas mor

tales del tlmpano. Pero esos son los

que no han pensado en toda la Feria

en acercarse a un libro si uo habla una

chica guapa al lado de él. Y esos no

cuentan.

Digamos con franqueza que nuestra

impresión, después de recorrer unos

cuantos dlss a lo largo de esa serie de

cajones que se denominaban con el ri-

dfculo nombre de sstandsr, ha sido

verdaderamente mala.

No censuramos a Ruiz del Castillo,

joven arquitecto de indiscutibles méri-

tos, por su proyecto, llevado a la prac-

tica. El no hizo más que ajustarse a los

pobres medios de que se disponla para

hacer la instalación. Por esto queda
perdonado. Pero, señores editores, Les

que no es posible que en la capital de

Espana se haga algo bien hecho? LEs

que todas nuestras exposiciones han

de reducirse a esa medianiu consegui.
da en la Feria del Libro de Madrid?

LPor qué no aflojar la bolsa más y

hacer lo que el libro español se mere-

ce? Porque para hacer una edición ex-

traordinaria de las casetas de la Feria

de libros de Claudio Moyano no hacen

falta tantas banderitas ni tanta luz tu-

berculosa,

En IILpresentación la Feria ha esta-

do mal. Pero, Les que internamente ha

estado mejor?
Hemos buscado ansiosamente alguu

libro nuevo y, con tristeza, confesa-

mos que nu lo hemos encontrado.

~ Sl exceptuamos dos o tres libros po-

llticos—del eterno tema auso —, que

nadie comprará porque todo ei mundo

está, harto de politica, una traducción

de Meto Korupf, que costaba más cara

que el original, y alguna revista, que,

por serlo, tenla que salir periódicamen-
te, lo unico nuevo que se ha visto en

la Feria ha sido esa nube de ffistorte-

tos de hftckey ñfouse y de Los tres eerv

dttos, que ha hecho las delicias de la

gente menuda,

Estamos en el año ael centenario de

Lope. Uno de los vstandss — los llama-

remos asl para ridiculizarlos aén más-

de la Feria estaba dedicado sl Fénix.

En él no ha habido un solo libto

que mereciera la pena
—si exceptuamos

uno que ha salido hace tiempo: el de

Korl Vossler—. Ediciones para niños,

libros de misa y toda esa serie de gran-

des armatostes imposibles de leer de

la Colección de Autores, llenaban ei

ouesto de pesimismo y smargurs.

No sólo no se ha escrito nada nue-

vo sobre Lope —salvo en las revistas,
entre lss que hemos de citar con nues-

tro aplauso a Cruz y royo—, sino que

ni siqmers se han reeditado las obras

del mismo Lope, ni las maestras que

sobre él Se han escrito. Por ninguna

parte hemos vista el libro de Renuert

y Castro, que no por antiguo es malo,
ni Ia Nuevo Blogroflo, de La Barrera, ni

el libro de Icaza, uno de los mejores
que se han escrito acerca de Lope.
Nada.

En los demás puestos, lo de siem-

pre. Y lo de siempre, es ess cantidad

de libros despreciables, marxistas, sen-

suales y pornográficos, con que rador-

naban> sus puestos algunas editoriales.

Lo de siempre es ese puesto de la Bi-

blia en todos los idiomas, servido por
un venerable señor de barbas blancas,

pagado por la Sociedad Blblica a tanto

por centlmetro de barba. Y lo de siem-

pre es la Editorial de Novelas y Cuco.

tos, dando por tres perras gordas las

mejores obras que se hau escrito en to-

dos los idiomas, lo cual no es, cierta-

mente, muy alentador para los autores.

Y lo de siempre es„. eso: Ia mediocri-

dad en la exposición, la pobreza en la

presentación, la miseria en los autores,

que no escriben, y en las editoriales,

que no venden. Y Io de siempre es esa

decadencia del libro, ese morir de la

inteligencia, ese no leer y no escribir

que aterrorizaba a Larra en el pobre si-

glo XIX, y que nos aterroriza a nos-

otros en el lleno de esperanzas si-

glo XX.

El año ptóximo la IV Feria del Li-

bro. Será como ésta, si todo sigue como
„

Cuantos camaradas pertenecientes al

Sindicato Espailol Universitario de Ma-

drid se ausenten durante el verano, de-

berán comunicarlo en la Secretaria, lle.

nando las hojas correspondientes y ha-

ciendo constar en qué forma han de

realizar el pago durante Ios meses que
dure su ausencia.

Losjefes provinciales y locales no

considerarán como afiliados a quienes
no estén en posesión del oportuno vi-

sado con fecha del mes de mayo,

Por la Secretaria de Madrid se ha

cursado la siguiente circular:

'Camarada:

Supongo conocerás Ias dificultades

de organización durante el verano,

para lo cual te ruega que indiques, lle.

nando la presente hoja, cómo quieres
efectuar el pago de los recibos duran-

rsua~eussusso&ssussussvvss~aouisuussu

ahora. Será distinta, si España recobra

otra vez la fe en sf misma y se mueve

con anhelos nuevos, con esplritu nue-

vo, para conseguir—

que ya es slgo-
un puesto de mando material e inte-

lectual en el mundo.

fe el presente verano, y éf zafes de Ma-

drid, el sitio donde estarás, para que ef

S. E. U. correspondiente te considere

como suya
—El Secretario, Luis Po-

r?oct.

éDesea efectuar ei pago corriente

mente? ...................

LDesea que se le pasen todos los re-

cibos a primeros de junio?

égaldrá de Madrid durante los meses.

de verano?........

Nos interesa destacar el éxfto de ases.

tra Camarada F. Cambtaaera en Sua irxv

bajos sobre radio eo la revista Electro-

ruecd«tso, pare que tomen cuenta de

ello las qaa afirinso qae uuestro Impe-
ra sólo pueda conducir a la violencia.
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